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Alimentos sin agroquímicos 
Agricultura orgánica da buena cosecha 

• Cultivo y comercio de productos naturales crecen en nuestro país 
Antonio Jiménez R. Lunes 22 de septiembre, 2003.
Sin más abono que los nutrientes naturales, el uso sostenible de los recursos y el trabajo comprometido, la agricultura orgánica en el país comienza a dar una cosecha muy prometedora. 

Lo que empezó como una producción concentrada en el café y banano para la exportación se ha convertido en una actividad que incluye la siembra de medio centenar de productos para su comercialización en el mercado local. 

El panorama costarricense refleja un comportamiento mundial, ya que el cultivo de alimentos sin el uso de agroquímicos y aprovechando al máximo los recursos naturales creció entre un 20 y un 30 por ciento anual, en los últimos 15 años. 

	Además:
  Tierra de esperanza sostenible 


Quienes promueven el consumo de esos productos aseguran que tienen un mayor sabor y más propiedades nutritivas que los alimentos tradicionales. 

Además, resaltan que los métodos de producción ayudan a evitar la erosión de los suelos y la contaminación de las fuentes de agua. 

Los resultados son tan positivos que esos procesos se emulan en actividades como la producción de lácteos, algo que se realiza con éxito en una finca de Paracito de Moravia, San José. 

Buen sello 

Según un estudio de la Corporación Educativa para el Desarrollo Costarricense (Cedeco), una organización no gubernamental que impulsa la producción no orgánica, 14.897 hectáreas de Costa Rica están dedicadas a esos cultivos. 

De esos terrenos, el 55 por ciento (8.232 hectáreas) cuenta con certificación internacional de que los productos cumplen con lo requisitos exigidos en los mercados extranjeros para su importación. 

La certificación muestra una tendencia al aumento, según datos del Programa de Agricultura Orgánica, del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG). 

Entre el 2000 y el 2002, el número de agricultores con ese atestado aumentó un 13 por ciento: pasó de 3.569 a 3.987. Paralelamente, 1.610 hectáreas se encuentran en un proceso de transición de los cultivos tradicionales a los orgánicos. 

Además, en 5.062 hectáreas se cultivan alimentos sin abonos artificiales y no cuentan con certificación ni están en proceso de obtenerla. 

En vitrina 

Estén certificadas o no, las frutas y hortalizas orgánicas hoy se pueden adquirir en 20 puntos de venta, 18 más que en el 2000. 

Algunos de esos lugares, como la tienda Comercio Alternativo, en Guachipelín de Escazú (San José), y la feria orgánica de Turrialba solo ofrecen esos productos. 

En otros sitios, como las ferias del agricultor de San Isidro de El General, San Isidro de Coronado y Grecia comparten el espacio con los alimentos cultivados con agroquímicos. La creciente demanda motivó a la Cadena de Supermercados Unidos (CSU) a ofrecer esos alimentos en algunos locales de Más x Menos y en los de Hipermás. 

Rodrigo Sánchez, gerente de división Frutas y Vegetales de Horti Fruti, empresa que vende alimentos agrícolas a CSU, detalló que su empresa le compra ¢250 millones anuales a más de una docena de productores. 

En un año, agregó, la compra de esos productos aumentó un 30 por ciento. 
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SALUDABLE. Anselmo Rodríguez asegura que el cerdo “orgánico” tiene menos grasa y mejor sabor que los criados tradicionalmente. 
Mario Rojas / LA NACIÓN 


Tierra de esperanza sostenible 

Antonio Jiménez R. 

En una finca de Paracito de Moravia lo artificial no es lo convencional. 

Allí, como debe ser, la naturaleza es la regla y no la excepción. Sí. En las 6 hectáreas de La Esperanza, el hombre no interviene para alterar el curso de los ecosistemas. 

Por el contrario, con profundo respeto utiliza su inteligencia para facilitar que el medio ambiente haga su trabajo de la mejor manera. 

Sin desperdicios 

Es así como, con la ayuda de lombrices, los desechos del ganado se convierten en abono para los pastos. De igual forma, la boñiga se envía a un biodigestor donde se extrae gas que alimenta las máquinas para pasteurizar la leche con la que se elaboran quesos, natilla y mantequilla. 

Además de los productos lácteos, en esta finca se crían chanchos “orgánicos”: solo se alimentan con caña cultivada sin agroquímicos. Los desechos de esa caña tampoco se botan: son el alimento con el cual se crían las lombrices. 

Convicción 

Detrás de ese uso sostenible de los recursos naturales está Anselmo Rodríguez, un agricultor comprometido con el medio. Su propósito con esta finca está claro: alimentar al pueblo con “cosas reales y buenas”. 

Está consciente de que el grupo de consumidores es pequeño, pero sabe que va en aumento. Lo que le importa es que más personas coman mejor. Por eso no pierde La Esperanza. 

